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M a i .  CU

Un n o s ................................  > ‘
Un trimestre...........  * •’
Un se mostré.................  ■> »
Un afio ...........................  M *

PROVINCIAS
Tres meses............ 3
Sois......................  5
Cn aBo......... i . . . .  10
Extranjero y Ultramar. B

CORRESPONSALES
*5 númoros de El Mo

Tin ............................ 2 SO
ídem del Suplbmesto. » TB

«íntkHu dk EL MOTIN

15 céntimos.

ADMINISTRACION
Si» I IM U H ,  M, PRIMES* M tlt li

Las snscrleiODCS empinan en 
1* do mes, y no se servirán si al 
podido no acompaBa sn importo.

Los libreros y comisionados 
recibirán por las snscricioxes 
nue hagan el 10 por 100.

La correspondencia al Adml- 
n strador del periddico.

Centros de suscricion En Ma­
drid: librería de loa Sres. Hijos 
de Ké, carrera de San Jorónlroo 
núnj. 2 , y de D. Antonio Sai 
Ma-tin, Puerta del Sol, 6.

Habana: 1). José Pozo. Obis­
po. aa.

SU SU PL E M EN T O  

5 céntimos

PERIÓDICO SATIRICO SEMANAL
GALERIA DE PRESBÍTEROS 

( perfiles A la ploma)

XIII
Aturde á  las sencillas aldeanas 

con milagros que inventa á  cada hora: 
tiene un Cristo que suda, otro que llora, 
y  una Virgen que cura las tercianas.

Sus ideas son archi-ullramontanas, 
y  si estalla la guerra  asoladora 
á  los monos engancha y acalora 
repartiendo trabucos y  cananas.

Ayudó, más con oro que con preces, 
al carlismo en distintas ocasiones, 
y  es pobre hasta sufrir mil estrecheces.

No sé de dónde saca los doblones...
Ya han robado su iglesia cuatro veces 
y  nunca han sido habidos los ladrones.

XIV
Es de la iglesia el pobre pesetero 

que todos miran con desden ó risa, 
pues corre el infeliz tras una misa 
para sacar el misero puchero.

Vive siempre envidiando al alto clero 
que mira con satánica sonrisa; 
reza mal y poquísimo, y  de prisa 
sale del paso y  pesca su dinero.

Está con su ignorancia tan ufano; 
nunca llegó á entender la teología, 
y  ni sabe latín ... ni castellano.

Se satisface con salir del dia, 
y  tienen él y  el ama, como es llano, 
sólo un lecho... por pura economía.

Juan del Pueblo
Madrid.

OSTENTACION RIDÍCULA

Hace próximamente un año que E l Resumen 
publicó un artículo burlándose donosamente de 
los cachivaches y  trajes que se exhiben en las 
tiestas de la córte.

Lo saboreé con gusto, mas no todo lo que de­
bía, por la sencilla razón de que, aun llevando 
muchos años en Madrid, no había visto nin­
guna de ellas.

La necesidad de evacuar un asunto ine llevó 
el lunes por la tarde al Prado, á tiempo que em­
pezaba á desfilar la gente palatina que habia 
ido á  Atocha.

Y me dije: ¿por qué no aguardarm e aquí un 
rato, para ver lo que probablemente no volverá 
á repetirse? Y tomé una silla al lado de unos 
amigos que tenían tanto de monárquicos co­
mo un servidor de ustedes.

¡Qué espectáculo! Como por el Prado andan 
las mascaras, y  yo las he visto alguna vez, no 
habia quien me convenciese de que no me en­
contraba en Carnaval.

Aquellos tipos con aquellas pelucas blancas, 
capacetes á  lo guacamayo, chaquetillas á lo to ­
rero, pantalones blancos... Unos reyes, de no sé 
qué, ae armas, creo; otros caballerizos, otros la­

cayos,otros ¡el diablo que sepa lo que eran!... Y 
todos tan graves, tan sérios, tan ufanos con 
aquellas libreas de la servidumbre; ahupa los 
unos, á  dos piés los otros...

Luego aquellos carricoches incómodos y  de 
mal gusto, aquellos caballos con manto y  plu­
mero... Ni el oro, ni la plata, ni la seda, ni los 
encajes, ni el brocado é incalculables riquezas 
que pasaban por delante de mis ojos, ¡ni aun 
las mujeres guapísim as que iban en algunos 
carruajes! podían convencerme de que aquello 
no era una mascarada.

Para comprender basta qué punto era ridicu­
la aquella orgía de la ostentación, bastará decir 
que no pensaba en lo que le habia costado al pue­
blo español todo aquello; ni en los que morían 
de hambre en aquel instante; ni en que si la fies­
ta era monárquica y  yo republicano.

No, en nada de esto pensaba, sino en regoci­
jarm e y divertirme al ver aquellas fachas gro­
tescas, aquel paso ceremonioso, aquellas actitu­
des de clonw, y  aquel conjunto tan maravillo­
samente bufo.

Y también en que la institución que combato 
vive tan fuera de la realidad, que no compren­
de que esas exhibiciones y  ese aparato hacen 
bo.v reir por lo anacrónicos.

Én esto pensaba, y  tan embebecido estaba 
pensando en esto, que no me hubiera fijado en 
la indiferencia del escaso público de curiosos 
que presenciaba el desfile, si un  amigo no me 
lo hubiera advertido.

Al fijarme, y  ver que efectivamente nadie 
movía los labios para lanzar un viva; que solo 
unos cuantos ex-intnistros y  altos empleados se 
descnbí’ian respetuosamente ante la viuda de 
D. Alfonso y  su hijo, y  que en cualquier tarde 
hay más gente en el Prado á  aquella hora, pen­
sé en el silencio aterrador que precede á las 
grandes catástrofes, y  en que yo habia obrado 
cuerdamente quedándome allí, pues de lo con­
trario es seguro que no hubiera tenido ocasión 
de presenciar otro espectáculo por el estilo.

COMUNICADO

Sr- Director de El M otín- 
Muy seítor mió: Deseóse liega público un hecho 

que esta mañana me ha sucedido poco antes de pasar 
la procesión del Corpus por la callo Mayor.

Hallábame tranquilamente cn compañía de unos 
amigos leyendo el extraordinario último de El Mo­
t ín , y se me acercó un capitán pidiéndome por favor 
y en buenos modos que dejara de leerlo; á pesar de la 
manera con que lo hizo, mo pareció un tanto impor­
tuna la petición, máxime cuando todavía faltaba un 
cuarto de hora para pasar la procesión; volvió por se­
gunda vez á amonestarme apelando á mi educación.
{■ yo apelé á la suya para que no me impidiera seguir 
eyéndolo; entonces me mandó retirar á pesar de es­

tar en nn sitio en que no molestaba absolutamente á 
nadie y fuera do linea. Ya me disponía á guardar el 
número de sn periódico, por no dar lugar á conflic­
tos, cuando me lo recogió nn amigo mió, y cuando 
iba á retirarme, me acometió bruscamente un alférez 
del batallón de Arapiles, núm. 7, sin que nadie le hu­
biera provocado, agarrándome por la solapa y empu­
jándome. Seguidamente me desalió el capitán dándo­
me las señas de su casa y después tomó la palabra 
el alférez dándome también las de la suya y el 
nombre.

Yo que nunca he pensado en cometer semejante 
barbaridad, creo más conveniente batirme si nece­
sario ante los tribunales, pnes para algo exi- len.

Ante estos hechos, señor director, no pude menos 
de protestar ante la gente que allí se reunió, pnes 
creo ver tres atentados á mis derechos, uno contra 
mis creencias, pues yo no molestaba los de nadie por 
leer aquel periódico; otro en la arremetida brntal del 
alférez que lo hizo con el pretexto de abrir la csrrora: 
y otro en el reto de esos aos señores que no acepto, 
no por falta de valor, sino porque seria una majadería, 
como ya dige, que habiendo tribunales consintiera en 
ello siendo ellos espadachines y no habiéndome yo 
ocupado nunca de semejante barbaridad. »

Posteriormente el mismo alférez pegó un sendo sa­
blazo en la cabeza á uno que protestaba indignado 
contra tales atropellos.

Gobierno liberal, derechos individuales, Madrid, 
siglo XIX... Estudie V. derecho.

Le anticipa.á usted las gracias, su afectísimo ser­
vidor Q- R. S. M.,

F rancisco F ernandez S carez.
También rae indicó sus deseos de pisotearme la» 

tripas. Expresión culta y digna de la fuerza armada 
que oyeron mucha» personas. Entre los que presen­
ciaron el neto se encontraba el guardia de órden pú­
blico, núm. 102. El capitán le indicaba que me lleva­
se á la prevención, á lo que se opuso dicho guardia 
porque no había causa.

A la liora que escribimos estas líneas, ignora­
mos si D. Cárlos ha enviado su felicitación á 
ese par de oficiales del ejército liberal que, lle­
nos de santo celo católico, se indignaron á  la 
simple vista do El Motín; mas no dudamos que 
se la enviará, creyendo ver en ellos dos futuros 
defensores de su criminal causa.

Por lo demás, sospechamos que los tribunales 
á  donde ha acudido la persona insultada y  atro­
pellada en sus derechos, enseñarán á  esos dos 
señores que el fuero m ilitar no autoriza para 
faltar á  nadie de ese modo.

Y estaria muy bien que sus jefes les hiciesen 
com prenderá la vez, que la espada que llevan 
al costado so la lia dado la patria que les paga, 
para combatir á sus enemigos, no para echár­
selas de malones á  las primeras de cambio con 
personas indefensas y  pacíficas.

Y dicho esto, solo nos resta encomiar la p ru­
dencia y  el buen sentido de que dió muestras el 
lector de El M o t ín , y  rogarle que nos dé opor­
tunamente noticia de la resolución de los tribu­
nales en este asunto, para hacerla pública.

¡CUÁNTA INOCENCIA!

Un señor que firma S. Azconaga, dice desde 
Bilbao á  E l  Progreso-.

«Que so lia levantado un grito unánime de indig­
nación y do protesta en todo aquel país, contra el auto 
de sobreseimiento que acaba de pronunciar la exce­
lentísima audiencia de Madrid en la querella crimi­
nal relativa al empréstito de la casa de Osnua.

Que innumerables familia» que antes gozaban do 
relativo bienestar, dospuee del famoso timo de que 
lian sido víctimas, están en la más espantosa mise- 
ria, y otra» lian muerto no pudiendo resistir el golpe.

Que los timados recurren á los Tribunales y ésto» 
contestan no ser nadie responsable del escamoteo de 
los muchos millones que de buena fé dieron, entre 
los que está representado desde el ahorro de la hu­
milde sirvienta hasta los miles del laborioso labrador 
ó industrial.Ayuntamiento de Madrid



EL MOTIN

S;

Que este es el hecho más inmoral y escandaloso 
que ha habido en este siglo, y que lleva consigo la 
ruina de miles de ciudadanos; hecho que hubiera si 
do perdonable en los tiempos del Diocleciano Cáno­
vas, porque,todo lo ano so refería á cierta clase de 
personas era inviolable, y los hechos más escandalo­
sos y repugnantes quedaban en el misterio, pero no 
bajo un gobierno que blasona de liberal.»

Y después de lamentarse de que la prensa no 
le haya dado al asunto la importancia que me­
rece, pregunta:

«¿Dónde están aquellos señores banqueros y títu­
los de Castilla que fueron los propagadores del infa­
me empréstito, presentándonos el papel Osuna como 
el mejor de todos los valores? ¿Dónde todas aquellas 
garantías y falaces promesas que hicieron, se conoce 
■ara el mejor éxito del negocio? Todo ha desapareci- 
o como por encanto.»
Permítanos el firmante decirle, que descono­

ce por completo la organización que nos divide. 
A pesar de todo lo que dice el código, á presi­
dio no van los que roban, sino los que roban 
mal, y  aun esto sólo cuando los conservadores 
pertenecen á las últimas chaquetas sociales.

Con dinero, un título, un destino grande, ó 
alguna influencia, puede robar cada prógimo 
cuanto le dé la gana, sin temor al presidio; pues 
éste se reserva para las víctimas de sus haza­
ñas, si cometen la torpeza de quejarse m uy alto.

Pues esto y  otras gracias por el estilo, cons­
tituye lo que se llama órden en estos tiempos. 
Asi, chiton, y  á morirse de hambre el que esté 
arruinado por el empréstito Osuna.

MANOJO DE FLORES MISTICAS

Hace bastantes días que está en Alcázar el ex­
obispo de Avila, Sr. Carrascosa, de reemplazo en 
Manzanares, como antes estuvo un  mes en Vi- 
llarrobledo. Desde allí piensa dirigirse á  otros 
puntos, y  á fé que obra como cuerdo aun cuan­
do alguien diga que no lo está, pues de este 
m odule sale la vida por una friolera. Si yo pu­
diera pagar el pupilaje con bendiciones, ni el 
Judío Errante viajaría más que yo.'

Su ida coincidió con la de la langosta, sin que 
esto le impidiera comerse con gran apetito los 
buenos jamones, tiernos corderos y  obesas ga­
llinas que los lilas le mandaban al convento de 
Trinitarios, donde se hospeda, m ientras el ejér­
cito de presbíteros alados devoraba hasta las 
piedras en los campos.

El dia 20 del pasado profesaron de cerquillo 
dos gandules, y Carrascosa les dijo que para 
ellos habian concluido todas las cosas del m un­
do (cuando precisamente empezaban); que no 
debían ni acordarse de que sus padres existían 
(¡y viva el cuarto mandamiento!); que habian 
cambiado de familia (para entrometerse en to­
das, y  perturbarlas y explotarlas); y  que por 
sus nuevos hermanos debían estar siempre dis­
puestos á verler la sangre; (¿de quién?)

A las ocho de la mañana del mismo dia toca­
ron las campanas á obispo, es decir, hicieron la 
señal de que iba á predicar, y  las mujeres acu­
dieron en gran número á oirle. Como la función 
duró hasta la una, era un gusto ver varios ma­
ridos á las puertas de sus casas, renegando has­
ta de la prim era purga que Carrascosa despachó 
cuando era mancebo de botica.

Y se comprende. La hora de o#mer liabia lle­
gado, sus mujeres no parecían, y á su olfato 
llegaba ese desagradable olor á  garbanzo car­
bonizado, que en aquellos momentos de hambre 
perturbadora, lo confundían con el olor á cuer­
no quemado. Lo que ignoro es si alguno asper­
jó á su esposa con un hisopo de fresno que la 
hiciera recordar el canto del de pro/undis , y
enseñarle que el primer deber de las mujeres 
honradas es cuidar de su casa, y  no andnr de 
iglesia en iglesia oyendo en ocasiones frases que 
desunen, escandalizan ó pervierten.

No hay altar mejor para la mujer casada que 
la cuna de su hijo, ni deber preferente al de dis­
tribuir con equidad lo que su marido gana, ni 
templo como su casa.

Estamos en Rodezno, pueblo junto á  Haro.
El hijo del sacristán Mateo Bravo, presidente 

de la Cofradía del Santísimo, encargó el sermón 
del Corpus al cura Martínez y no al cura Ruiz.

Quemado éste más que un pisto manchego, y 
después de haber dado la cesantía al sacris, en­
contró á  las 7 de la tarde del dia 15 á su mujer 
(la del sacristán, no confundamos), que salín de 
la iglesia, y  la ordenó llamar á su marido. A 
poco volvieron los dos y  entraron incautamente 
en la sacristía por invitación del cura.

Una vez dentro, el despedido se atrevió á cali­
ficar de venganza lo que el de la coronilla pe­

lada había hecho eon él, y  ¡aqui te quiero, es­
copeta! Digo, pistola, pues á esta clase pertene­
cía el arma que el j/urrodogo sacó de entre los 
faralares, apuntándole con ella.

La m ujer, como conoce bien á  los presbíteros, 
creyóse viuda desde aquel fiero instante, y  arro­
dillándose entre los dos puesta en cruz, exclamó: 
«¿qué va V. á hacer? ¡por Dios, señor cura!»

Y después salió á la calle despavorida a pedir 
auxilio, m ientras el sacristán corría que se las 
pelaba delante del manso presbítero que le se­
gu ía  con el arm a en la mano y  el piadoso pro­
pósito de escabecharle.

A las voces acudieron varios vecinos, y  al 
querer registrar al Clerilobo, éste entregó el a r­
ma canónica al secretario del ayuntamiento.

Hasta aqui los hechos. Réstame sólo felicitar 
al sacristán por haber librado el pellejo, pues 
acaso sea el único que se ve delante de un pres­
bítero armado y  sale sin ningún descosido.

Y no digo nada del respeto que el cura g u ar­
da al establecimiento místico, y  lo que le impo­
nen Cristo, su madre, los santos, el sagrario y 
todas esas cosas que tienen siempre en la boca, 
porque ya  estamos todos al cabo de la calle y 
sabemos á  qué atenernos.

Señor párroco de Abanto (Zaragoza).
Sin mas derecho para dirigirme á  Vd. que el 

que me da la fama de sus virtudes, le suplico 
me diga si hay por esos alrededores un desgra­
ciado cura á quien los vecinos idolatraban y  no 
sabian donde ponerle, basta que él puso a una 
morenilla en un estado tan... tarantan que las 
uvas son verdes, que empezaron las m urm ura­
ciones, y  el asegurar que pasaba de su casa á la 
de ella ‘(eran colindantes) quitando los hierros 
de una ventanilla, etc., etc.

¡Y si fuera esto solo! Mas ¡ah! susúrrase tam­
bién que habiendo ido una honrada mujer á su 
cusa, a las primeras de cambio trató de infrin­
g ir con ella un voto tan cacareado como mal 
cumplido por el gremio.

La mujer se portó como quien era, rechazan­
do al clerisátiro, y  este incomodado cojió la es­
copeta, salió á la calle, colocose en un corral 
próximo al de la mujer aquella, apuntó por un 
agujero, y  jpum ! le mató un conejo. ¡Se habia 
empeñado!

Me dicen que los tribunales entienden en el 
asunto, mas esto no quita para que yo te sup li­
que, cura de Abanto, que hables á ese compa­
ñero, si acaso lo conoces, y  le digas de mi parte 
que deje en paz los conejos de su parroquia.

Se presenta á exámen de doctrina con sus hi­
jos la esposa del secretario del juez municipal 
de Trabada, y  el cura despacha á los pequeños 
y á ella no, por si le debia su marido no sé qué 
ofrenda, llenándola de improperios á  la vez.

Pocos dias después y  estando los confesores j 
en sus chiqueros, fué de uno en uno llamando 
á  golpes, para advertirles que tuvieran mucho i 
ojo con los penitentes, pues alguuos no habian 
cumplido con el precepto pascual hacia tiempo, 
y  no podían ser absueitos.

Al ir á dar la comunión, colocóse en primera 
fila el secretario con su esposa, y  el grajo  pasó 
sin diñarles la oblea consagrada. Advirtióle él 
de la falta, y  al pasar la segunda sucedió lo mis­
mo, y  lo mismo á la tercera.

Hizolo constar así el secretario para acudir á 
los tribunales, como lo ha verificado, presentan­
do querella criminal contra el cura, por injurias 
graves y  por la negativa á  darles la comunión.

Todo’esto está m uy bien; pero vamos á  lo 
práctico, á lo que dicta el sentido común. ¿No 
es más sencillo y  méuos expuesto á disgustos 
el no parecer por la iglesia?

Celebrábase la misa en la iglesia de Puebla de 
Caramiñal el 30 de Mayo último, cuando se le 
ocurre á un santo de piedra lucir sus habilida­
des gimnásticas con tan mala fortuna, que cae 
del altar y á poco más espachurra á  un niño.

Hace pocos años que otro santo dejóse tam ­
bién caer sobre la cabeza del anterior sacris­
tán, abriéndosela como una granada y deján­
dolo completamente ciego de sus resultas.

lor ultimo, hace tres ó cuatro meses queY pe
San José tuvo la hum orada de dejarse quemar
por una vela, sin tener compasión del pobre ni­
ño que en brazos llevaba, y  que también sufrió 
los rigores del fuego.

En resúmen, que lo m ás acertado es no aso­
marse por la iglesia de la Puebla. Ni por la de 
ningún pueblo, villa, ó ciudad.

Para distraerse sin duda del fastidio que debe 
' causarle el estar casada con un viejo rico, una

devota de Puente de San Miguel preparó una 
fiesta religiosa, contratando un fraile por 80 
reales, almuerzo, comida, casa, cama y  no sé si 
algo más.

Despachóse el holgazán aquel á su gusto, 
eruptando las vulgaridades de costumbre, y  te ­
niendo el honor de que contestase á  sus rebuz­
nos un compañero de la raza asnal que estaba 
atado á un  árbol frente á la iglesia.

Mejor hubiera empleado esa devota los 50 du­
ros que se gastó en ia juerga mística, distribu­
yéndolos entre tanto infeliz muerto de hambre 
como hay en el pueblo, y  á  los cuales socorrió 
con algunas pesetas un suscritor de Er, MoriN, 
padre de cuatro hijos á  quienes mantiene con el 
producto de su trabajo.

Recorría el dia de San Antonio una procesión 
las calles de Carranque, y  un ciudadano dejó de 
descubrirse á  tiempo.

Lo ve Demetrio, presbítero de caballería, ar­
tillería y  todas las armas, se abalanza á él, lo 
insulta,' le arranca airado el sombrero de la ca­
beza, y  al dia siguiente presenta querella ante 
el juzgado.

Admiro la prudencia del agredido, y  más que 
esto, su valor; pues si mal no recuerdo, este cle- 
riasno es el mismo que hará unos años disparó 
su piadosa escopeta contra unos mozos que iban 
de ronda por las calles, hiriendo á  siete; y el no 
temblar ante un presbítero asi, supone un valor 
rayano á  la temeridad.

Hubiera dado gusto oir aquella noche (la del 
dia de San Antonio) á Demetrio, refiriendo á  su 
ama sus proezas, rodeado de los tres hijos de és­
ta que le escucharían embelesados como dicien­
do: ¡qué padre más valeroso tenemos! Padre es­
piritual,' por supuesto.

¡Qué hermosas y  que nautas son estas dulces 
expansiones de la familia mística!

De L a  Vanguardia, periódico fusionista de 
Barcelona:

«Se nos dice que cierto obispo de nna de las dióce­
sis de Cataluña arengó dias pasados á los estudian­
tes del Seminario en términos belicosos. Añádesenos 
que después se procedió á abrir una lista de los jó­
venes que estaban dispuestos á salir al campo en de­
fensa del rey de las húngaras, y que los que no qui­
sieron alistarse, viérouse obligados á abandonar á 
marchas forzadas los estudios y á regresar á su» 
casas.»

Si fuera posible, que no lo es, el triunfo del 
carlismo, lo conseguiría ahora, porque todos los 
gobiernos de la restauración se han puesto de 
acuerdo para facilitárselo.

¡Cuántas lágrim as y cuánta saugre y  cuánta 
ruina va á  costar á  la nación la criminal apa­
tía ó la infame complicidad de los monárquicos 
con las órdenes religiosas y  con los curas, eter­
nos enemigos de la libertad!

Va á  confesar una señora en Burriana (mal 
hecho); díoele al cura qua no tiene bula (peor); 
y  discute con él acerca de la eficacia de ese pa­
pel de estraza (torpeza mayor aun).

La escena, como es consiguiente, ocurrió en»- 
t re  los dos; pero aquí entra 10 milagroso.

Sube al púlpito á los pocos dias otro elcriasno 
y refiere el hecho con tantos pelos y  señales, 
que los fieles caen al punto en la cuenta de 
quién era la señora, aun cuando no la nombró.

¿Cómo y por quién supo el predicador lo ocur­
rido en el confesonario? ¿Por el Espíritu Santo? 
¿Por a lguna imágen m ilagrera? ¿Por su compa­
ñero tal vez?

Sea por quien fuere, la enseñanza que del he­
cho se desprende, es esta: «El que quiera saber, 
m entiras en él.»

Aun cuaudo lo mejor es no parecer por el 
kiosco de la penitencia. Que es mi tema.

Determinó casarse un vecino de Vega de San­
ta María, y  se encontró con que la partida de 
bautismo de la que iba á  ser su esposa no cons­
taba en los libros parroquiales.

Formado el oportuno expediente, se ordenó 
su inserción en ellos por el tribuna! eclesiástico 
de Avila, remediando asi la falta del cura que 
no lo hizo en tiempo oportuno.

¿Y cuál no habrá sido ahora la sorpresa del 
marido, al encontrarse con que el juzgado que­
ría em bargarle bienes por valor de 62 pesetas 
que reclamaban los curas?

Desgraciadamente para él no pudo efectuarse 
el embargo por no haber de qué; mas la inten­
ción de los padres de los pobres, como se lla­
man á  sí mismos modestamente los curas, bien 
conocida estaba.Ayuntamiento de Madrid
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Nada, que no hay medio de tratar con ellos, 

sin exponerse á quedarse sin camisa.

Llega la hora acostumbrada, y los vecinos de 
Santoyo no oyen tocar á  misa el 5 del actual.

¿Qué será? ¿Qué no será? ¿Si el cura estará 
enfermo, ó á la cabecera de algún moribundo, 
ó socorriendo á los necesitados? Estraño seria, 
pero nadie está libre de un buen pensamiento.

Averiguado el caso, resultó que el cura se 
hallaba á  aquella hora en manos de la Guardia 
civil de Astudillo, por haberle sorprendido ar­
mado de una escopeta de dos cañones y  todos 
los chismes de caza, estando en tiempo de veda.

Como si los curas no cazasen en toda época 
conejos en todos los sotos, propios ó agenos.

El 7 del corriente celebróse en Beasain la fies­
ta del pueblo, predicando el famoso cuanto es­
túpido padre Echevarría.

El alcalde, que debe ser un carca de primera 
fuerza, prohibió el baile del wals.

Varios empleados de las estaciones de ferro­
carril próximas acudieron á la fiesta, y  uno de 
ellos, ignorando la órden del inonterílla, se puso 
á  valsar con su pareja.

¿Tal hiciste? Inmediatamente fué conducido á 
la cárcel, de donde costó no poco trabajo á  sus 
compañeros el sacarle.

No quieren creerme cuando digo que debe 
huirse como de la peste de los sitios donde se 
celebran borracheras místicas, y  así les sale ello.

Pasaba una manifestación carcatólica por uno 
délos paseos más públicos de Alcalá la Real; un 
ciudadano que en él estaba descubrióse cortes- 
mente al emparejar con ella, pero una vez re­
basada su línea en unos ochenta metros, volvió 
á  ponerse el sombrero.

Llegóse entonces á  él un sargento de la Guar­
dia Civil, llamado Valiente, y  para probar sin 
duda que merecía tal apellido, se acercó á mi 
hombre, increpólo con palabras duras, y  le qui­
tó el sombrero de una m anera brutal, arroján­
doselo después al suelo.

Los Melgares y Bizcos de la localidad deberán 
estar agradecidos á ese sargento que se dedica 
á acompañar manifestaciones carcatólicas mien­
tras ellos hacen de las suj as.

En 1870 se casaron por lo civil dos parientes 
en Jurajuel (Valencia), de cuya unión legítim a 
existen cinco hijos; y hoy, viviendo el marido, 
se hau publicado las amonestaciones para que 
la esposa contraiga matrimonio con otro, por­
que, según el cu ra, el matrimonio civil es para 
la iglesia un concubinato.

¡Cómo se sonreirían su ama yalgunas hijas de 
confesión al verle manifestar tales escrúpulos! 
¡Si ellas hablaran!

Mas volviendo al asunto. ¿No hay ya en Es- | 
paña fiscales, ni jueces, ni autoridad ninguna, ! 
cuando se dejan impunesestos delitos que tienen ¡ 
su pena marcada en el Código? ¿O es que se ha ¡ 
decretado que todo cura sea irresponsable?

! nes á  los padres (en el buen sentido ó en el m a­
lo): á los padres jesuítas, cuyo convento visita 

i usted con tanta frecuencia.

j Atrincheróse el dia 1(> de Mayo en el púlpito 
el varrocan de Chiva de Morella, y comenzó á 

1 hablar del infierno con tales pelos y señales, que 
; no parecía sino que acababa de venir de allá.
; Entre otras cosas, dijo que en las calderas de 
■ Pero Botero se estaban asando á aquellas horas 

G aribald i, Gambetta y  Priin , coreando este 
cuento con frases y  conceptos insultantes para 

' estos hombres ilustres.
• Propiedad de cuervos, hienas y curas es el 
] alimentarse de cadáveres, sin perjuicio de co­

merse también á  los vivos que lo permitan.

Después de colocado en el cementerio de Al­
mería el cadáver del suicida D. Federico Mora­
les, los sotanas han dispuesto enterrarle en una 
rambla fuera del panteón. Era pobre.

Los suicidas D. Luis Terriza, D. José Bover, 
D. Miguel Granados y  D. Cárlos Cañadas Ri- 

; poli, siguen depositados en sus respectivas ca­
pillas del cementerio. Eran ricos.

Ahora lo comprendo todo.

Me envían de Monforte una papeleta que di- 
co así:

«NÚM. 611.
Rifa de una pieza de 54 varas lienzo hilo de Padrón 

en beneficio á los festejoB de San Antonio.
V a le  15 cén tim os de p eseta .

Ferreiro y  Ronciño, clericeronte y  sacrismo­
che, hubieran hecho su suerte con una ruletita 
por las ferias, rifando puros, vasos, dulces y 
conejos. Porque vaya si tienen condiciones pa­
ra  esta clase de negocios.

Para celebrar la conclusión de las flores de 
Mayo, los jóvenes de San Julián de Varón ce­
lebraron un baile en el atrio de la iglesia.

Cuando más entusiasmados estaban, dice el 
cuervo-, «¡á rezar el rosario!»; y  porque no se 
quitaron incontinenti los sombreros, dió unos 
cachetes á  un joven.

Indignado este de aquella agresión tan bru­
tal como injustificada, se arrojó sobre el cura, 
lo tiró al suelo, y  si no se lo quitan... vamos, 
si no se lo quitan, no queda de él ni tela para 
hacer un par de zapatos de orillo.

Y lo hubiera merecido, por intransigente, so­
berbio y  dominante.

Pregunta E l Centinela de Osuna, si es cierto 
que un paño riquísamamente bordado en oro y  
de gran  valor por su mérito artístico, fué remi­
tido á  Madrid para trasladar los bordados á  otra 
tela, y  se perdió en el camino.

Para contestar á  esta pregunta, es preciso 
saber de antemano á quién encargaron de la 
comisión, pues si fué cura ó beato, el asunto es 
claro como el agua... cuando no está turbia.

De todos modos, creo que seria m uy higiéni­
co acudir á  los tribunales.

Aunque ya algo mustia esta flor, es buena. ' 
Hace pocos meses entró en la ganadería ne- ! 
a Joselito María Senin, allá en Jerez, suceso j 
que ya hablé, pero sin estos detalles.

Fué su padrino el conde de Bayona, católico 
hasta el tupe, quien no perdonó medio para que í 
la humildad y  la modestia tuvieran digna re- : 
presentación en la fiesta.

Muchas arrobas de cera, alhajas sin cuento, 
orquesta escogida, tenor zarzuelero cantando; 
gran piara de disfrazados en escena, gordos y  
hermosos, haciendo contorsiones y  valssando i 
tontamente; un predicador contratado en Sevi- ; 
lia; y  cien cubiertos en el hotel Xerez.

Y para que todo estuviera en carácter, los po­
bres que se acercaron al salir los juerguistas  
de la iglesia, fueron despedidos fraternalmente 
con cajas destempladas.

Es decir, que no faltó nada en el programa 
de esta fiesta, que ha dejado nombre en Jerez . 
por lo rumbosa y  lo tacaña.

Señora dona Tomasa, vecina de Talavera:
Muy señora mia: Le doy á  V. las gracias por 

tomarse la molestia de ir de casa en casa reco­
giendo, (donde se lo permiten) los libros de esta 
biblioteca, sobre todo los titulados L a  religión 
a l alcance de todos y  Dios ante el sentido co­
mún, entregando en cambio cuentos y m ilagre­
rías de santos; pues desde que V. se dedica á  tan 
piadosa operación en vez de cuidar el pucherete i 
y  recoser la ropa blanca, los pedidos á  esta Ad­
ministración menudean.

Siga V., siga V. por ese camino, y  expresio-

Trasladaron al presbiteroide Angel de la par­
roquia de Sama á  otra, y  á  los quiuce dias pre­
sentóse en su antigua residencia, diciendo que 
un medico le había ordenado tom ar aquellas 
aguas sulfurosas.

Hay quien sospecha si será por asuntos del 
corazón, y quien dice que es por padecer una 
enfermedad pecaminosa que no se atreve á des­
cubrir á médicos extraños. A lo cual yo añado: 
«¿Y por qué no había de ser por ambas cosas?»

La casera (el ama) del cura de Grañen (Hues­
ca), fué á  ver á la  del de Torres. Sin duda Cu­
pido hizo de las suyas, y  quedóse allí unos 
dias más de lo que pensaba.

Comienza el pueblo á fijarse en no sé qué y  á 
m urm urar, mas como si tal cosa; ni el cura de 
Torres enviaba al de Grañen su señora, ni esta 
tenia deseos de marcharse.

l'o r fin el último, acérrimo partidario de la 
soledad de dos en compañía, se mosqueó, y  armó 
un cisco espantoso que obligó al otro á enviar­
le más que de prisa su adorado tormento.

¡Qué egoísmo tan feroz el del parroquidermo 
de Torres! ¡Tener dos esposas, mientras el po- 
brecito de Grañen soportaba los horrores de la 
viudez interina!

Por si se quitó antes ó después un vecino el 
sombrero en un funeral, el solideo de Berlanga 
lo denunció ante el juez municipal, que cum­
plió con su deber absolviéndole. El de lo negro 
sentaba la teoría novísima de que no es obliga­

torio descubrirse cuando la cruz está en m ar­
cha, pero sí cuando está parada.

No saben los curas lo que se dicen, pero sí lo 
que quieren: el dominio absoluto sobre todas 
las conciencias. Por fortuna, aun quedan algu­
nos jueces que se ajustan al texto y  al espíritu 
de las leyes, como ese de Berlanga.

Tomaba el buen Medina, parrodogo de Col­
m enar (Málaga), las flores, la carita,'y  el dine­
ro que le llevaban para la virgen á unas niñas, 
dándoles en cambio á besar su mano.

Tres jóvenes que lo presenciaban no pudieron 
por ménos de sonreírse amargamente, al ver la 
inocencia besando al fanatismo; lo advierte mi 
cura y  empieza á  ac -¡ciarlos con palabras tan 
dulces, que solo se e L a b a  de ménos en ellas eso 
que las personas llamamos educación.

Prudentes y  comedidos, aquellos hijos del tra­
bajo se retiraron por no romperle una pata á 
aquel padre de la holganza, si bien haciendo 
propósito de no parecer por la iglesia, sábia de­
terminación que les ahorrará muchos disgustos 
en esta vida de curas trabucaires que han he­
cho de los templos arsenales y  escuelas de ti­
ro ... al blanco, al negro, y  á todos los colores.

Vecinos de Herencia: Estad prevenidos contra 
los manejos del estúpido padre Zanahorias, ese 
que dice en sus sermones ilesia, sernos y  otros 
burricidios, pues trata, recogiendo firmas de 
niños, beatas inservibles y  zopencos, convence­
ros de la necesidad de construir en esa pobla­
ción un establo de animales de cerquillo, donde 
vaj'a á  sepultarse el fruto de vuestro sudor.

Y con esto os ahorrareis algún trabajo el dia 
que la tortilla se vuelva; el de echarlos y  des­
tru ir su madriguera.

¿Para quién fué, clcricalvo Antonio, de Ron­
da, el turrón que compraste en la feria, acom­
pañado del ínclito Justillo? ¿Acaso p a ra la se -  
ñora Enriqueta y  su hija, á  cuya casa te diri­
giste después? Ya sabes de quienes hablo, de 
aquellas que acompañabas este año por la calle 
Virgen de los Dolores, cuando iban á  cantar las 
flores de Mayo.

¡Ah, picarillo, y cómo sabes vivir y  adónde 
arrimarte!

Dentro de breves dias se verá en juicio oral 
la causa seguida en el juzgado de Salamanca 
contra el periodista, digo, contra el presbítero 
Santos Godinez, por estafa de sieie títulos de la 
deuda y  seis á ocho mil reales en metálico á  
doña Fernanda Barón é Ibañez.

Cuando tropiezo con estos rasgos de virtud, 
me arrepiento de moralizar á  los curas.

Cara de Callo, parrocan  de Almodóvar:
Valiente berrinche te hizo pescar el alcalde, 

ordenándote que tocasen las campanas el dia 
del nacimiento del hijo de 1). Alfonso.

Te acompaño en el sentimiento, mas te ruego 
que no descubras tanto tus aficiones carcas, no 
vayan á  deslomarte á palos el dia que el imbé­
cil de tu rey salga tirando coces por esas mon­
tañas.

Se ha formado causa en Moraleja del Vino á 
una sirvienta muy católica, por haberse encon­
trado en casa de sus amos cuatro ó seis mil rea­
les. Er. el lío anda envuelto el sacristán, novio 
de la moza.

No me extraña nada de esto, porque hace po­
co ha habido allí misioneros, y  ya sabemos el 
resultado que suelen dar sus enseñanzas.

«Las mujeres, dijo Ramoncete, cucaracha de 
Daimiel, tienen derecho á divorciarse de sus 
maridos, si estos les prohíben ir á confesar.»

Lo que no dijo, es lo expuesto que, debe ses 
usar de ese falso derecho con los maridos que 
á  las primeras de cambio acarician la je ta  de 
las mujeres que se niegan á  obedecer sus m an­
datos. Que se dan casos.

El curan/ibio Benavides, de la parroquia de 
San Pedro (Gijon), tiene un geniecíto que ya  ya.

Un dia insulta en la sacristía delante de va­
rias personas á los redactores, colaboradores y  
lectores de E l Diablo Predicador.

Otro á  un comerciante porque tardó en en­
viarle el premio de 4.000 reales en oro que le 
habia cambiado por papel.

Otro... (se continuará).

En Pacheco, pueblo insignificante del obispa­
do de Murcia, se rifan tres onzas de oro paraAyuntamiento de Madrid
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hacer un retablo á  la V irgen, componiéndose el 
sorteo de seis m il  papeletas á  real.

Creo que deberían entender en este asunto el 
investigador de contribuciones, el papel de m ul­
tas y  el juez de primera instancia.

lili poco tiempo van inscritos cuatro niños 
en el registro civil de nacimientos del inm edia­
to pueblo de Tetuan, con los nombres de Ar- 
quimedes, Jordano, Espartaco y líakunine.

¡Cómo rabiará el cura, al ver esas partidas en 
blanco en su libro de caja!

Ni las ratas se libran de comprar la bula en 
Valdeverdeja, pues hasta un feligrés paga la de 
su esposa, llevando ya 28 años de viudo.

¿Cómo se llama esto 'en  el Código'? ¿Estafa 
acaso?

SERVICIO TELEGRÁFICO

Cazalla de la Sierra.—Joven marchó Sevilla para 
ingresar Hermanas caridad. Otras imitarla piensan.

—Confesándose nna mujer, dijo al cura que man­
tenía relacionen ilícitas con un hombre casado. In­
dignado el de iglesia, y recordando su pertinaz sol­
tería, exclamó con voz de trueno: «¡Eso es! ¡A cochi­
no gordo, untarle el rabo!»

Que es lo que yo digo en esta ocasión pensando con 
envidia en los presbíteros y frailes sevillanos.

Badalona.—Monja trata huir convento; encuén­
trenla atemorizada patio.

—Que se aguante hasta qne nosotros roandemos- 
pues echaremos á la calle hasta á las que se encuen, 
tran en estado interesante.

Es verdad qne sin esta última determinación, sal­
drían bien pocas.

Balaguer.— Escolapio corre jolgorios dias fiesta 
orillas rio; mozas acompáñenle.

—¡Cómo se divierten eBOs malditos! Es claro; co­
mo no hacen nada, comen bien y beben mejor...

Que concluyan en la inclusa el comentario.

se cuando las oigan echárselas de vírgenes, pues sa­
bido es que en las casas do los presbíteros podrá en­
trar alguna que otra en ese estado, ¿mas salir?... 
Salir no sale ninguna sin ol ascenso inmediato.

Madrid.—No hay tren donde no vayan algunas 
beatas ó hermanas de esas que llevan media arroba 
de cobre colgado á la cintura entro medallas, cristos 
y vírgenes, produciendo más ruido que las campani­
llas de los caballos de los ómnibus en dia de toros. 
¿Sabe V. por qué viajan tanto?

—Será porque los curas y frailes exijirán que cam­
bie á menudo el personal, por aquello 

de qne causa al corazón 
siempre la misma pasión, 
siempre el mismo sentimiento.

—Es posible. Va había yo pensado en si seria por­
que se ponen muy gruesas en unos puntos, y convie­
ne mandarlas á otros para que enllaquezcan, á fin de 
que no se resienta el servicio. I’ero ¿y si además de 
ti do esto, se ocupaseH en servir de emisarias para 
preparar la guerra carlista, llevando documentos ú 
órdenes verbales?

—No me atrevería ¿decir que no. Pensaré sobre 
ello y haré las averiguaciones que pueda; porque ten­
dría grao: que se valieran los frailea de esos ángeles 
feos para hacer propaganda carlista.

Gijtm.—¿Está bien que el ingeniero de tracción dol 
ferro-carril se mezcle en si los empleados cumplen ó 
no con sus deberes religiosos, eou tal de que no fal­
ten á su obligación, ni trasladarlos & otro punto por 
tal motivo?

—No; mas como es moda hoy el extralimitarse ca­
da cual en el cumplimiento de su deber por echárse­
las de buen católico, no procede quejarse ¿ nadie, sino 
guardar en el riuconcito más cuco de la memoria el 
favor para devolverlo en su dia.

Almodovar del Campo.—¿No es absurdo celebrar 
ahora una función de iglesia para dar gracias al cielo 
por habernos librado del cólera el año anterior?

—¿Qué ha de serlo, si cobró Cara de callo ochen­
ta reales por la fiesta, después de regatear el precio 
como un gitano? Lo absurdo fué que hubiera quien 
oyese el sermón del mameluco Cámara, sabienao de 
antemano que*solo sabe rebuznar.

CORRESPONDENCIA MÍSTICO-PROFANA

Córdoba.—Señores presos por los sucesos de Mon- 
tilla: Ya saben ustedes que os antiguo en mi esto de 
defenderlos; pero como aquí no hay ley, ni justicia, 
no esperen gran cosa de mis gestiones.

Insistiré, sin embargo, do voz en cuando, on de­
mostrar que lo que se viene haciendo con ustedes 
desdo el 7Í5 acá, os la mayor infamia que so ha come­
tido en esta tierra clásica de 1ob indignidades.

Huesca.—I). M.—Es falso que el señor á que usted 
se refiero me haya escrito, y por lo tanto, que yo le 
haya contestado'

Hay muchos que se las echan de valientes ¿ larga 
distancia.

Guijo de Coria.—C. Y. J .  (secretario interino). Es 
Y. un tonto y un mamarracho, á juzgar por la estú­
pida carta que nos ha escrito.

NOTICIAS BIBLIOGRÁFICAS

Se ha publicado el 11 cuaderno del Diccionario bio­
gráfico, geográfico, estadístico y de la lengua española. 
escrito por D. Enrique Jaramillo, en colaboración do 
distinguidos escritores. La suscricion á esta impor­
tante obra es solo 25 céntimos de peseta en Madrid, 
30 en provincias y 35 en el extranjero.^

8e suscribe en Madrid en la administración del 
Diccionario y del periódico Bemanal, de intereses ge­
nerales, El Crédito Publico. Lope de Vega, 46 y 48, 
bajo, derecha.

La Ralea de la Aristocracia.—Con este gráfico tí­
tulo, y editada por la acreditada casa de Diego C. Ro­
mero, ha visto la luz una buena novela de nuestro 
compañero en la prensa, Sr. Vega Armentero.

No siéndonos posible dedicarle un extenso juicio 
crítico, diremos que su argumento es por extremo 
interesante, desenvolviéndose con naturalidad a tra­
vés de dramáticas escenas descritas con gran colorido 
y vigoroso estilo.

Recomendamos la obra á nuestros lectores y en 
general á cuantos sientan en su pecho ideas de eman­
cipación y democracia.

Véndeso en las principales librerías al precio de 
dos pesetas, y en esta redacción.

Puebla del Caramiiíal.—Segade cuartos cofradías 
gústanlo. A nombre ama Pilar, casas construyo.

—¿Qué ha de hacer el pobre, si olla es guapa y tie­
ne talento para exigirle esos sacrificios en momento 
oportuno?

San José de las Lajas (Cuba).—Cuadrumano ton­
surado Periquillo, ju ra  vengarse M otín.

—Como hay tanta distancia, ese guagiro so pone 
bravo. No hablaría tan gordo si yo lo tuviera ¿ tiro 
de bofetada.

Trinidad (C uba). — Clerimico Clarós castidad 
guarda.

—Media vuelta á la izquierda os lo misino que 
media vuelta á la derecha, solo que os todo lo con­
trario.

Santander.—Fresbiteroidc rompió Noticiero Bilbaí­
no á mujer, creyéndolo Voz Montañesa.

—¡Valiente animal!

CONSULTOR DE FELIGRESES

Madrid.—Desde que V. dijo que había tomado
firecauciones para defenderse do los presbíteros, no 
io podido dormir pensando en si le sucedería alguna 

desgracia y en si habría medio do evitarla.
Desconfiaba ya de encontrarlo, cuando llegaron á 

mis mimos esos benditos corazones do ¡detente! ¡el 
corazón de Jesús está conmigo! que tengo el gusto do 
enviarle, con los cuales creo que so librará V. de todo 
riesgo.

Distribuyalos V. entro todos los redactores, em­
pleados de la administración y cajistas, para que pue­
dan vivir tranquilos, á la vez que la circular-recla­
mo que también acompaño, por si alguno quisiera 
dar algo para el dinero de Perico.

—Gracias por los escapularios, que he entregado á 
los chiquillos para que jueguen, pues para defender­
me prefiero el santo revólver, arma canónica; y lo 
mismo por las circulares, que he utilizado para es­
cribir Jlores místicas en el reverso del impreso y en la 
hoja en blanco, por ser el papel muy grueso para 
destinarlo á otro uso.

León.—¿Fucden las amas de los curas esparcir ru­
mores y hechos falsos contra determinadas personas? 
—Sí; es su oficio. Los interesados, en cambio, tie­
nen abierto el camino de los tribunales.

—¿Es justo que anden en chismes con las criadas 
de los vecinos; calumnien á éstos porque no van á 
mis»; pelen el jardín del dueño de la casa para llevar 
flores a la iglesia, y sean en todo y por todo la man­
zana de la discordia?—No;¿pero por que no las echa el 
amo de la casa ó se mudan los vecinos?

—¿Es decente que se alaben de su estado anfibio,
Llógico que se las echen de castas, poseyendo y ex- 

biendo á las jóvenes una de ellas, que tiene 20 años, 
varías fotografías al desnudo?—Ni nna cosa ni otra; 
pero á los que las tratan les queda el recurso de reir-

Huesca.—¿Creería V. capaces ú tres curas de re­
unirse en juerga y convenir á los postres en la mejor 
manera de aprovecharse uno de ellos de las debilida­
des carnales que una penitenta le habia revelado en el 
acto de la confesión?

—Yo los creo capaces de todo; mas me parece algo 
extraño eso de qne un cura necesite consejos para lle­
var á cabo esta clase de negocios.

Daimiel.—Habiendo invertido el ayuntamiento mil 
pesetas en comprarlo un manto á la virgen, ¿necesi­
tará en adelante dar sablazos al Tesoro para extinguir 
la langosta que destruyo los sembrados y las viñas?

—No; pues supongo quo la virgen velará por un 
pueblo tan rumboso. No estaría demás, sin embargo, 
proveerse del licor valdepeñero do ¡Sauz.

Brihtiega.—lEstá bion quo un presbiteroide aboga­
do defienda auto los tribunales toda clase de nego­
cios, así sean de adúlteras ó prostitutas?

—Sí señor, porque esta gente la cria, y el busilis 
es amontonar tesoros en la tierra. Esto aparte de que 
hay que hacer lo posible por justificar el adagio de 
que lo mal ganado se lo lleva el cura.

Talayera.—¿Sabe V. si la mayor parte del dinero 
que so da á réditos en esta ciudad, arruinando á los 
infelices que se ven precisados á tomarlo, procede de 
los conventos de monjas?

—No. ¿Mas por qué no ha de ser? Y tiene gracia 
esto de prestar á los mismos que bo desvalija.

Monforte.—¿Debe el cura Guapo dejar sin misa de 
alba á los quo salen á las labores dol campo, solo por­
que no se la pagan?

—Í5í, señor: el sacerdocio es un oficio, y no hay de­
recho á exigir que trabajo el quo no cobra.

Bilbao.—Si el cura de San Antón se negase á acom­
pañar el cadáver de un niño ul cementerio, pretestan­
do quehaceres urgentes, ¿sospecharía V. que obraba 
asi por ser pobre el padre?

—¿Qué es sospechar? Lo afirmaría.

Santiago de Cuba.—¿Se puso en claro aquello de los 
ochenta ó cien mil pesos quo se habían traspapelado 
en esta diócesis, y en cuyo asunto hacían figurar al­
gunos el nombre de su ilustríriuia?

—No deben haber parecido, cuando los periódicos 
católicos nada han dicho; mas bien creo que se le 
haya echado tierra al expediente.

Colmenar.—¿Está autorizado ningún cura para co­
brar dos reales á cada niño que comulga por prime­
ra vez?

—Autorizado, no lo ostá: mas como la misión del 
cura es trasladar á su bolsillo toda la moneda que se 
acuña, no falta con esto más qne á las leyes.

Barcelona.—¿A qué entraián algunas mujeres en 
el colegio de jesuítas por la puerta que da ¿ la calle 
de Claris?

—Pues ello mismo lo está diciendo.

LIBROS NUEVOS

DIOS ANTE EL SENTIDO COMDN 
Acaba de ponerse á la venta esta importantísima 

obra al precio de dos pesetas en toda España.

Hemos puesto á la venta una nueva y numerosa 
edición de la célebre y popular obra L a  Religión
a l alcance de todos.

Va en un solo tomo para hacerla más manual, y 
cuesta dos pesetas.

A los suscritores directos á El Motín, se les 
rebajará, como en las demás obras de nuestra Bi­
blioteca. el 25 por 100.

/ Y a  no hay Vírgenes!
Precio, una peseta.
Véndese en esta administración.

LIBROS EN VENTA

a inmn Cnn/HUTE1 célebre obra de Eugenio Sué. Tre» ulllllU EdllullUBj, gruesos tomos.—Aww pesetas.

LO QUE * *
LA PIQUETA P° r  J ° Bé N a k o n 8 —'Tercer» edición.—Precio: One

Éraos7 aI íílíí eíaffi&aKAEcastellana con un prólogo y ¡a biografía del autor por A. O. M, 
Obra interesantísima.—-Una jitseta.

iflipimp n» l*  íiunm /l Colección de cuentos, epigrama» y 
ttÜMii!l UEl luí uLEluIuü fiases ingeniosas; todo encogido.— 
Una peseta.

AQUELLOS TIEMPOS F r*  Mi^ e l y o r8 y t? ’ -0?tedritl0° d-’
gsda. Dos pesetas.

¡ Universidad Central. Obra excomul-

ESPKiiO MORAL DE CLÉRIGOS ¡feV Ü & 'ftl& Z F S S
recopilación extraordinariamente ampliada y corregida d» 1c» 
celebrados y odoríferos Manojos de flores místicas publicado» 
por El. MOTIN.—Cuatro partes á peseta cada nna.

REGOCIJO DE CREYINTES’ Y  BALUARTE CONTRA M E L A I f -11»n Precio: una peseta. —Obra festiva con trece bnenas oart- 
blilú caturas al cromo.

IIP I no IPOIIITÍÍ Compendio de las lecciones que dieron •» 
II til hUu UÜIUUIIUU el Colegio de Francia los ilustres escritore* 
demócratas Michelet y Quluet, con un extenso prólogo do Den 
Luis Bartbe. Precio: nos pesetas.

I L  PORVENIR 1  GALICIA
muestran las condiciones naturales de tan bellísimo como olvi­
dado país, y se trata de las reformas que debe sufrir para n  
prosperidad y engrandecimiento, se baila de venta en esta Ad­
ministración al precio de un* pesbtí.

EL PROBLEMA DE LA MISERIA
D. Ramón de Caía. Precio, 1,50 pesetas.

MADRID.—Imprenta de E. Saco y Brey, Divino Pastor, 13.
Ayuntamiento de Madrid




